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Lo que se entiende por Acción Directa 

La acción directa es el emblema del sindicalismo activo. Esta expre- 
sión representa la batalla contra la explotación y la opresión. Pro- 
clama, con nitidez intrínseca, el sentido y la orientación del esfuerzo 
de la clase obrera en su asalto sin tregua al capitalismo. 

La acción directa es una noción de tal claridad, de una limpidez 
tan evidente, que basta su enunciado para definirla y explicarla. Sig- 
nifica que la clase obrera, en reacción constante contra su situación 
actual, no espera nada de los hombres, las potencias o las fuerzas ex- 
teriores a ella, sino que crea sus propias condiciones de lucha y se basa 
en sus propias fuerzas. Significa que, frente a la sociedad actual que 
sólo conoce al ciudadano, se alza ahora el productor. Este, sabedor de 
que un agregado social está modelado sobre su sistema de produc- 
ción, procura atacar directamente el modo de producción capitalista 
para transformarlo, eliminar de él al patrono y conquistar así su so- 
beranía en el taller, condición esencial para gozar de una libertad au- 
téntica. 


Negación del democratismo 

Por consiguiente, la acción directa implica que la clase obrera apela a 
las nociones de libertad y autonomía en vez de someterse al principio 
de autoridad. Porque el principio de autoridad, eje del mundo mo- 
derno —cuya última expresión es el democratismo—, castra la voluntad 
y la iniciativa del ser humano, sujeto por mil ataduras, tanto morales 


13 


como materiales. 

Esta negación del democratismo mendaz e hipócrita, y forma 
última de cristalización de la autoridad, es el fundamento de todo el 
método sindicalista. La acción directa no es, pues, otra cosa que la 
materialización del principio de libertad, su realización en las masas: 
no ya con fórmulas abstractas, vagas y nebulosas, sino con nociones 
claras y prácticas, generadoras de la combatividad que requieren las 
necesidades del momento; es la ruina del espíritu de sumisión y resig- 
nación, que debilita a los individuos y les convierte en esclavos volun- 
tarios; y es el florecimiento del espíritu rebelde, elemento fecundador 
de las sociedades humanas. 

Esta ruptura fundamental y completa entre la sociedad capita- 
lista y el mundo obrero, sintetizada en la acción directa, ya la había 
expresado la Asociación Internacional de Trabajadores en su lema «la 
emancipación de los trabajadores debe ser obra de los propios traba- 
jadores».* Y había contribuido a hacer realidad esta ruptura cuando 
atribuyó una importancia primordial a las agrupaciones económicas. 
Pero la preponderancia que les asignaba aún era confusa. No obs- 
tante, había presentido que la obra de transformación social debe em- 
pezarse por la base y que las modificaciones políticas son meras 
consecuencias de los cambios producidos en el régimen de produc- 
ción. Razón por la cual ensalzaba la acción de las agrupaciones corpo- 
rativas y, con ello, legitimaba el modo de manifestar su vitalidad y su 
influencia, adecuado a su organismo, que no es otro que la acción di- 
recta. 

Porque la acción directa es la función normal de los sindicatos, 
el carácter esencial de su constitución; sería un enorme desatino que 
estas agrupaciones se limitasen a aglutinar a los asalariados para 


1 Al abrir sus estatutos de esta manera, la AIT, fundada en 1864, afirmaba su 
independencia de los partidos políticos. 
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adaptarlos mejor a la condena que les tiene reservada la sociedad bur- 
guesa, es decir, la de producir para otros. Es evidente que en el sin- 
dicato se congregan para su autodefensa, para luchar personal y 
directamente, unos individuos sin ideas sociales muy claras. La iden- 
tidad de intereses les lleva a acudir a él instintivamente. Allí, en ese 
crisol de vida, se hace una labor de fermentación, elaboración y edu- 
cación: el sindicato vuelve conscientes a los trabajadores todavía ce- 
gados por los prejuicios que les inculca la clase dirigente; les pone 
delante de los ojos la necesidad imperiosa de la lucha, de la rebelión; 
les adiestra para las batallas sociales con la cohesión de los esfuerzos 
comunes. De esta enseñanza se desprende que cada cual debe obrar 
sin delegar nunca en otros la tarea de cuidar de sí mismo. En este es- 
fuerzo por impregnar al individuo de su propia valía, y por exaltar di- 
cha valía, reside el poder fecundador de la acción directa. La acción 
directa confiere vigor, tensa las energías humanas, templa los carac- 
teres. ¡Enseña a tener confianza en sí mismo! ¡A basarse en sí mismo! 
¡A ser dueño de sí mismo! ¡A obrar por sí mismo! 

Si la comparamos con los métodos usuales en las agrupaciones 
y formaciones democráticas, vemos que no tienen nada en común con 
esta tendencia constante al aumento de la conciencia, ni con la adap- 
tación a la acción, que es el ambiente que se respira en las agrupacio- 
nes económicas. Y no cabe suponer que los métodos válidos en estas 
puedan trasvasarse a aquellas. Fuera del terreno económico, la acción 
directa es una fórmula vacía de sentido, porque está en contradicción 
con el funcionamiento de las agrupaciones democráticas, cuyo meca- 
nismo inexcusable es el sistema representativo, que implica, en la 
base, la inacción de los individuos. ¡Hay que tener confianza en los 
representantes! ¡Basarse en ellos! ¡Contar con ellos! ¡Dejar que lo ha- 
gan ellos! 

El carácter de acción autónoma y personal de la clase obrera, 
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sintetizado en la acción directa, se concreta y acentúa cuando se ma- 
nifiesta en el plano económico, donde todos los equívocos se disipan, 
donde no puede haber malentendidos, donde todo esfuerzo es útil. En 
este plano se disgregan las combinaciones artificiales del democra- 
tismo, que juntan individuos con intereses sociales antagónicos. Aquí 
el enemigo es visible. El explotador, el opresor, no tienen posibilidad 
alguna de ocultarse tras unas máscaras engañosas, ni de deslumbrar 
ataviándose con oropeles ideológicos: ison enemigos de clase y como 
tales se muestran, clara y rotundamente! Aquí la pelea es de frente y 
se encajan todos los golpes, lodo esfuerzo produce un resultado tan- 
gible, perceptible: se traduce inmediatamente en una disminución de 
la autoridad patronal, en un aflojamiento de las ataduras que encie- 
rran al obrero en el taller, en un bienestar relativo. Por eso, lógica- 
mente, se plantea la necesidad imperiosa de un entendimiento entre 
hermanos de clase, para pelear codo con codo, enfrentándose unidos 
al enemigo común. 

También es natural que cuando se crea una agrupación corpo- 
rativa, de su nacimiento pueda inferirse que, consciente o inconscien- 
temente, los trabajadores que se han unido en ella están dispuestos a 
ocuparse de sus asuntos; que están dispuestos a alzarse contra sus 
amos y sólo esperan resultados de sus propias fuerzas; que se propo- 
nen obrar directamente, sin intermediarios, sin endosarles a otros la 
responsabilidad de llevar a cabo las tareas necesarias. 

La acción directa, por lo tanto, es simple y llanamente acción 
sindical, libre de mezclas, limpia de impurezas, sin ninguno de esos 
topes que amortiguan los choques entre beligerantes, sin ninguna de 
las desviaciones que alteran el sentido y el alcance de la lucha; es la 
acción sindical sin compromisos capitalistas, sin las componendas 
con los patronos con que sueñan los turiferarios de la «paz social»; es 
la acción sindical sin amistades gubernamentales, sin la intromisión 
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de «personas interpuestas» en el debate. 


Exaltación del individuo 
La acción directa es la liberación de las muchedumbres humanas, 
hasta ahora acostumbradas aceptar creencias impuestas; es su eleva- 
ción al examen, a la conciencia. Es un llamamiento a todos para que 
participen en la obra común, una invitación a cada cual para que deje 
de ser un cero humano y no espere que su salvación llegue de arriba o 
de fuera, una incitación a ponerse manos a la obra, a dejar de sufrir 
pasivamente las fatalidades sociales. La acción directa cierra el ciclo 
de los milagros —milagros del cielo, milagros del Estado— y, frente a 
la esperanza en las «providencias», sean del tipo que sean, proclama 
la puesta en práctica de la máxima: ¡la salvación está en nosotros! 

Este incomparable poder benéfico de la acción directa lo han re- 
conocido muchos hombres de opiniones y temperamentos distintos, 
rindiendo así homenaje a este método, cuyo fecundo valor social es 
indiscutible. 

Keufer,? en 1902, a propósito de la situación sindical de los 
obreros vidrieros, que entonces era precaria porque sus organizacio- 
nes estaban divididas, escribía: 


No nos sorprendería que la política tuviera que ver con estas divisiones, 
pues con demasiada frecuencia, en las contiendas sociales, muchos ca- 
maradas creen en la eficacia de la intervención de los políticos en defensa 
de sus intereses económicos. 

Nosotros, por el contrario, creemos que los trabajadores, sólidamente 


2 Auguste Keufer (1851-1924), tipógrafo de profesión, sindicalista de tenden- 
cia reformista. Fue uno de los fundadores de la CGT, siendo su primer teso- 
rero. Afiliado al Partido Socialista, se opone con tenacidad a la tendencia 
revolucionaria en el seno de la CGT, a la que acusa de querer transformar el 
sindicato en un «partido anarquista». 
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organizados en los sindicatos y federaciones de oficio e industria, ten- 
drán más fuerza y una autoridad suficiente para negociar con los indus- 
triales en caso de conflicto, de un modo directo y sin más concurso que 
el de la clase obrera, que no les faltará. Es preciso que el proletariado se 
haga cargo de sus propios asuntos. 


Marcel Sembat: se expresaba así en el parlamento: 


¿La acción directa? Consiste, sencillamente, en agrupar a los trabajado- 
res en sindicatos y federaciones obreras para que los trabajadores, en vez 
de esperarlo todo del Estado, de la Cámara, en vez de pasar continua- 
mente la gorra al Parlamento para que este se digne de vez en cuando a 
echar desdeñosamente una monedita, se unan, se pongan de acuerdo. 

Entendimiento de los trabajadores entre ellos, acción directa so- 
bre la patronal, presión sobre el legislador para obligarle, cuando su in- 
tervención sea necesaria, a ocuparse de los obreros... ...Nosotros 
sabemos —dicen los sindicados— que las costumbres van por delante de 
la ley, y queremos crear antes las costumbres para que la ley se aplique 
con más facilidad si nos la dan, y para que se vean obligados a votarla si 
nos hacen esperar demasiado. Porque también quieren, y no lo ocultan, 
presionar, llegado el caso, al legislador. 

¿Acaso los legisladores no necesitamos nunca que nos presionen? 
¿Nos ocupamos siempre espontáneamente de los males y abusos? ¿No 
será conveniente que quienes sufren esos males, quienes son víctimas de 
esos abusos, protesten y se movilicen para llamar la atención e incluso 
que impongan el remedio o la reforma que se han tornado necesarios? 

Por eso, señores, sería un error tratar de indisponerse con esos 
hombres que predican la acción directa; si procuran prescindir en lo po- 
sible de los diputados, no vayan a molestarse... 


3 Marcel Sembat (1862-1922), Socialista y francmasón francés. Doctor en de- 
recho, es cronista judicial en el periódico de Gambetta, La République 
francaise. Elegido diputado socialista por París en 1893, será reelegido cons- 
tantemente hasta su fallecimiento. 
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Como todavía son muchos los que no pueden prescindir por com- 
pleto de ustedes, deberían darse por satisfechos si unos obreros tratan de 
agrupar su clase sindicalmente, en organizaciones económicas, y en la 
medida de lo posible procuran ocuparse de sus propios asuntos... 


Y Vandervelde+ escribía en Le Peuple de Bruselas: 


...Para arrancarle al capitalismo un hueso que contenga un poco de tué- 
tano no basta con la clase obrera otorgue un mandato a sus representan- 
tes para que peleen en su nombre. Se lo hemos dicho infinidad de veces 
y no nos cansaremos de repetírselo, porque es una gran verdad que en- 
seña la teoría de la acción directa: no se consiguen reformas serias por 
persona interpuesta... Pues bien, si algún reproche cabe hacerle a esta 
clase obrera belga que, sumida por sus explotadores y sus amos en la ig- 
norancia y la miseria, ha dado, desde hace veinte años, tantas muestras 
de valentía y espíritu de sacrificio, es quizá el haber confiado demasiado 
en la acción política y la acción cooperativa, que requerían un esfuerzo 
menor; es el no haber hecho lo suficiente por la acción sindical; es el ha- 
ber acariciado demasiado la ilusión peligrosa de que, el día que tuviera 
mandatarios en la Cámara, sus reformas les caerían en la boca como 
alondras asadas...5 

Vemos, pues, que en opinión de los hombres citados —y también en 

la nuestra— la acción directa desarrolla el sentimiento de la 


4 Émile Vandervelde (1866-1938), socialista belga, doctor en derecho, en 
ciencias sociales y en economía. Afiliado al Partido Obrero Belga (POB) 
desde su fundación en 1884. Presidente de la Segunda Internacional de 1900 
a 1918. Fue ministro en diversas ocasiones. 

5 El artículo de Vandervelde fue escrito con ocasión de una manifestación 
organizada el 15 de agosto de 1906 en Bruselas pidiendo la reducción de la 
jornada laboral. Pouget ya había utilizado esta misma cita en el artículo 
«Desunión obrera», publicado en La Voix du Peuple (19-26 de agosto de 
1906), poco antes del Congreso de Amiens, en un momento en que se 
desataba el debate en torno a la propuesta de los guesdistas de establecer 
relaciones permanentes entre la CGT y la SFIO. 
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personalidad humana, a la vez que el espíritu de iniciativa. En con- 
traste con la apatía democrática, que se conforma con gregarios y se- 
guidores, la acción directa saca a los individuos de su sopor y les eleva 
ala conciencia. No alista ni matricula a los trabajadores. ¡Al contrario! 
Despierta en ellos el sentido de su valor y su fuerza, y las agrupaciones 
que forman inspirándose en ella son uniones vivas y vibrantes en las 
que el número no prevalece sobre el valor bajo el peso de su simple 
gravedad, de su inmovilidad inconsciente. La iniciativa de los hom- 
bres no se anula, y las minorías, que son —y han sido siempre— el 
elemento de progreso, pueden explayarse sin obstáculos y, con su es- 
fuerzo de propaganda, llevar a cabo la labor de coordinación previa a 
la acción. 

Por consiguiente, la acción directa posee un valor educativo 
inigualable: enseña a reflexionar, a decidir, a actuar. Se caracteriza 
por cultivar la autonomía, exaltar la individualidad, impulsar la ini- 
ciativa, de la cual es fermento. Y esta superabundancia de vitalidad, 
de expansión del «yo», no se contradice en absoluto con la solidaridad 
económica que une a los trabajadores, porque, lejos de ser opuesta a 
sus intereses comunes, los concilia y refuerza: la independencia y la 
actividad del individuo sólo pueden alcanzar todo su esplendor e in- 
tensidad si hunden sus raíces en el suelo fecundo del acuerdo solida- 
rio. 

La acción directa saca al ser humano del pantano de pasividad 
y apatía en que tiende a confinarle e inmovilizarle el democratismo. 
Le enseña a querer, en vez de limitarse a obedecer, a ejercer su sobe- 
ranía, en vez de delegar su porción de ella. Por eso cambia el eje de 
orientación social, de modo que las energías humanas, en vez de ago- 
tarse en una inactividad perniciosa y deprimente, hallan en una ex- 
pansión legítima el alimento necesario para su continuo desarrollo. 
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Educación expropiadora 
Hace cincuenta años, en el periodo posterior a 1848, cuando los repu- 
blicanos aún tenían convicciones, confesaban lo ilusorio, falso e im- 
potente que era el sistema representativo y trataban de remediar sus 
fallos. Rittinghausen?, demasiado hipnotizado por las redundancias 
políticas que suponía indispensables para el progreso humano, creyó 
haber encontrado la solución en la «representación directa».7 Proudhon, 
por el contrario, presintiendo el sindicalismo evocaba el federalismo 
económico en ciernes, que aventaja, con la superioridad de la vida, los 
conceptos infecundos de toda la politiquería: el federalismo económico, 
que se estaba gestando en las organizaciones obreras, implicaba que 
los elementos corporativos se hicieran cargo de varias funciones útiles 
merced a las cuales el Estado crea la ilusión de su necesidad, y, al 
mismo tiempo, eliminaran sus funciones perjudiciales, opresivas y re- 
presivas, merced a las cuales se perpetúa la sociedad capitalista. 

Sin embargo, para que este florecimiento social sea posible, es 
preciso que un trabajo preparatorio en el seno de la sociedad actual 
haya coordinado los elementos capaces de realizarlo. Esa es la tarea 


$ Moritz Rittinghausen (1814-1890), abogado alemán, teórico de la democra- 
cia directa, político socialista. Afiliado a la AIT, participa en sus principales 
congresos. Durante el Congreso de Basilea (1869) participó en un comité de 
arbitraje que intentó mediar en un conflicto entre Mijaíl Bakunin y Wilhelm 
Liebknecht. 
7 En el Cuarto estudio («Del principio de Autoridad») de su Idea general de 
la revolución en el siglo XIX, Proudhon había atacado a «M. Rittinghausen y 
Considérant y M. Ledru-Rollin», defensores de las nociones de «legislación 
directa» y «gobierno directo», en las que él no veía, por su parte, más que 
«restauraciones de la autoridad en competencia con la anarquía» (página 82 
de la edición española traducida por J. Comas). Por esta razón introdujo Pou- 
get esta referencia a un autor que apenas se leía a principios del siglo XX, pero 
al que los allemanistas seguían reivindicando, como Maurice Charnay, autor 
de Législation directe et parlamentarisme (1895), una obra que había rese- 
ñado Pouget en el número 8 de La Sociale (30 de junio al 6 de julio de 1895). 
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de la clase obrera. Al igual que un edificio se construye por la base, 
también por la base se realiza esta labor interna que es al mismo 
tiempo disgregación de los elementos del viejo mundo y gestación de 
la reedificación nueva. No consiste en apoderarse del Estado, ni tam- 
poco en modificar sus engranajes ni cambiar su personal; consiste en 
transformar el mecanismo de la producción, eliminando al patrono 
del taller, de la fábrica, y sustituyendo su beneficio por la producción, 
la producción en común y en beneficio de todos... lo cual tiene como 
consecuencia lógica la ruina del Estado. 

Esta labor de expropiación ha empezado ya: con paso firme la 
llevan a cabo las luchas diarias contra el amo actual de la producción, 
el capitalista; se socavan y reducen sus privilegios, se niega legitimi- 
dad a su función de director y dueño, el diezmo que descuenta de la 
producción de cada cual, so pretexto de remuneración del capital, se 
considera un robo. Así, poco a poco, se le va sacando del taller, a la 
espera de poder expulsarle definitiva y radicalmente. 

Todo esto —esta tarea interna que cada día se amplía e intensi- 
fica más— es acción directa en pleno desarrollo. ¡Y cuando la clase 
obrera, acrecentada su fuerza y su conciencia, esté lista para tomar 
posesión y lo haga, seguirá siendo acción directa! 

Cuando se lleve a cabo la expropiación capitalista, cuando los 
títulos —«pergaminos» de la aristocracia financiera— de los accionistas 
de las compañías ferroviarias hayan caído a cero; cuando ya nadie 
mantenga, para que no haga nada, a la pandilla parasitaria de los di- 
rectivos y otros magnates del ferrocarril, los trenes seguirán circu- 
lando... porque los trabajadores ferroviarios habrán intervenido 
directamente: su sindicato, antes agrupación de combate, transfor- 
mado en agrupación de producción, se hará cargo de la explotación, 
no ya para obtener beneficios personales, ni siquiera simple y estric- 
tamente corporativos, sino para el bien común. 
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Lo mismo que se hará en los ferrocarriles, se hará en todos los 
ramos de la producción. 

Mas para llevar a buen término esta labor liquidación del viejo 
mundo de explotación es preciso que la clase obrera se haya familia- 
rizado con las condiciones de realización del ambiente nuevo, que 
haya adquirido la capacidad y la voluntad de hacerlo realidad por sí 
misma; es preciso que, para enfrentarse a las dificultades que surjan, 
sólo cuente con su esfuerzo directo, con las capacidades que ella 
misma posea, y no con la buena disposición de «personas interpues- 
tas», de hombres providenciales, de obispos de nuevo cuño, pues en- 
tonces la explotación no se extirparía y continuaría de un modo 
diferente. 


La revolución es fruto de una acción diaria 

Por lo tanto, para despejar el camino, hay que oponer a las ideas de- 
primentes, a las fórmulas muertas, propias de un pasado que persiste, 
unas nociones que nos aguijoneen hacia las indispensables materiali- 
zaciones de la voluntad. Estas nociones nuevas sólo pueden obedecer 
a una aplicación sistemática de los métodos de acción directa, pues la 
idea de sustituir el desorden social actual por una organización donde 
sólo haya sitio para el trabajo y donde cada cual pueda desarrollar li- 
bremente su personalidad y sus facultades, brota y toma cuerpo de la 
corriente profunda de autonomía y solidaridad humana, acrecentada 
por la práctica de la acción. 

Esta labor preparatoria del futuro merced a la acción directa no 
se contradice en absoluto con la lucha diaria. La superioridad táctica 
de la acción directa radica, justamente, en su incomparable plastici- 
dad: las organizaciones que su práctica vivifica procuran no limitarse 
a esperar, en postura hierática, las transformaciones sociales. Viven 
la hora actual con toda la combatividad posible, sin sacrificar el 
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presente al futuro ni el futuro al presente. Gracias a esta capacidad 
para enfrentarse simultáneamente a las necesidades del momento y a 
las del porvenir, y a esta concordancia entre la doble tarea impuesta, 
el ideal que se persigue, lejos de quedar ofuscado o postergado, se vis- 
lumbra con más claridad y precisión. 

Por eso resulta tan estúpido como mendaz llamar «partidarios 
del todo o nada» a los revolucionarios que aplican los métodos de la 
acción directa. ¡No cabe duda de que son partidarios de arrebatárselo 
todo a la burguesía! Pero, a la espera de tener la fuerza suficiente para 
desempeñar esta tarea de expropiación general, no permanecen de 
brazos cruzados ni pierden la ocasión de conquistar mejoras parciales 
que, al menoscabar los privilegios capitalistas, vienen a ser una expro- 
piación parcial y despejan el camino a otras demandas de más enver- 
gadura. 

Queda así en evidencia que la acción directa es la pura concre- 
ción del espíritu rebelde: materializa la lucha de clases, trasladándola 
del ámbito de la teoría y la abstracción al ámbito de la práctica y la 
realización. Por consiguiente, la acción directa es la lucha de clases del 
día a día, es el asalto permanente contra el capitalismo. 

Por eso abominan tanto de ella los politicastros —chichisbeos 
de un tipo especial— que se habían erigido en «representantes», en 
«obispos» de la democracia. Pues si la clase obrera, desdeñando la 
democracia, la sobrepasa y busca su camino más allá, en el terreno 
económico, ¿qué será de las «personas interpuestas» que se procla- 
maban defensoras del proletariado? 

¡Y por eso, aún más la detesta y reprueba la burguesía! Pues ve 
cómo su ruina se acelera bruscamente cuando la clase obrera, con una 
fuerza y una exaltación crecientes infundidas por la acción directa, 
rompiendo definitivamente con el pasado y forjándose por sus pro- 
pios medios una mentalidad nueva, está en trance de realizar el 
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mundo nuevo. 


Necesidad del esfuerzo 

Puede parecer insólito que se haga tanto hincapié en la necesidad del 
esfuerzo, pues la lucha contra los obstáculos de todo tipo que se opo- 
nen a la expansión humana es algo normal. 

En efecto: ¿qué hay al margen de la acción, sino inercia, apatía, 
aceptación pasiva de la servidumbre? En épocas de decaimiento, de 
inercia, los hombres se rebajan al rango de bestias de carga, son es- 
clavos que trajinan sin esperanza: sus cerebros permanecen infecun- 
dos, sin vibraciones, sin ideas; el horizonte está cerrado; el futuro no 
se imagina, no se ve mejor que el presente. 

Y en esto llega la acción: las modorras se sacuden, los cerebros 
anquilosados funcionan, y una energía radiante transforma y fecunda 
las masas humanas. 

¡Porque la acción es la sal de la vida... o, lisa y llanamente, la 
vida misma! ¡Vivir es obrar... Obrar es vivir! 


El milagro catastrófico 

Por evidentes que sean estas verdades, es preciso insistir en ellas, glo- 
rificar el esfuerzo, porque una enseñanza deprimente y machacona ha 
imbuido sus fórmulas debilitantes a la generación actual. La inutili- 
dad del esfuerzo se ha erigido en teoría, y se ha proclamado que toda 
realización revolucionaria sería fruto del curso fatal de los aconteci- 
mientos: la catástrofe, nos decían, se producirá automáticamente 
cuando, por un proceso fatídico, las instituciones capitalistas alcancen 
su grado máximo de tensión. ¡Entonces ellas mismas saltarán en pe- 
dazos! Por consiguiente, se proclamaba que el esfuerzo del hombre en 
el ámbito económico era superfluo, su acción contra la opresión que 
padece, inoperante. Sólo se le dejaba una esperanza: infiltrar a los 
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suyos en los parlamentos burgueses y esperar a que se produjera la 
inevitable catástrofe. 

Nos decían que esta catástrofe llegaría en su momento, mecá- 
nica, fatalmente: con la concentración capitalista, consecuencia de las 
leyes inmanentes a la propia producción capitalista el número de po- 
tentados del capital, usurpadores y monopolizadores sería cada vez 
más reducido y llegaría el momento en que, gracias a la conquista del 
poder político, los representantes del pueblo expropiarían a fuerza de 
leyes y decretos a ese puñado de grandes barones del capital. 

Así que debemos esperar pasivamente la llegada del Mesías-Re- 
volución: ¡peligrosa y deprimente ilusión! ¿Cuántos años o siglos tar- 
daríamos en conquistar los poderes públicos? Y luego, suponiendo 
que los conquistáramos, ¿en ese momento habría disminuido lo sufi- 
ciente el número de magnates del capital? Incluso admitiendo que la 
trustificación? acabara con la burguesía media, ¿significaría eso su in- 
corporación al proletariado? ¿No sería más probable que le hicieran 
un sitio en los trust, de modo que la cantidad de parásitos que vivieran 
sin producir sería por lo menos igual que ahora? De ser así, ¿no cabría 
esperar que los beneficiarios de la vieja sociedad se opondrían a las 
leyes y los decretos de expropiación? 

Si la clase obrera comete el error de ilusionarse con la idea de 
una revolución que no requiera un esfuerzo directo por su parte, se 
sentirá impotente y sin saber qué hacer ante unos problemas de tal 
magnitud. 


8 Pouget alude aquí a la creciente concentración de industrias en grandes 
trust capitalistas, que tendría como efecto hacer desaparecer progresiva- 
mente a los pequeños industriales en beneficio de la gran burguesía propie- 
taria de estos trust. 
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La presunta «Ley de Bronce» 

A la vez que nos embaucaban con esta creencia mesiánica en la revo- 
lución, para desmovilizarnos aún más, para convencernos mejor de 
que no hay nada que hacer, nada que intentar, para hundirnos aún 
más en la miseria de la inacción, nos adoctrinaban con la «ley de 
bronce de los salarios». Nos decían que en virtud de esta fórmula 
inevitable (debida sobre todo a Ferdinand Lassalle:9), en la sociedad 
actual todo esfuerzo es inútil, toda acción vana, porque las repercu- 
siones económicas no tardan en restablecer el nivel de miseria por en- 
cima del cual nunca puede situarse el proletariado. 

En virtud de esta ley de bronce —que por entonces era la piedra 
angular del socialismo—, se proclamaba que «el salario medio nor- 
malmente no puede superar el nivel estrictamente necesario para la 
subsistencia del obrero». Y se decía: «Este nivel está regulado única- 
mente por la presión del capitalismo, que puede incluso situarlo por 
debajo del mínimo necesario para la subsistencia del obrero.... La 
única medida del nivel de los salarios es la abundancia o escasez de 
mano de obra...».1 


9 Referencia a Jules Guesde, que había publicado un artículo en 1878 titulado 
«La ley del salario y sus consecuencias», constantemente reditado y comple- 
tado en 1881 con una respuesta a las objeciones presentadas por Clemen- 
ceau. Pouget ya había atacado esta idea unos años antes, concretamente en 
el Almanach du Pere Peinard, con su estilo característico: «Insistimos de- 
masiado en que el salario de los obreros no supera nunca el mínimo de lo 
justamente necesario para sobrevivir. No, no es el estómago el que fija el sa- 
lario: son nuestros bíceps. Si somos enérgicos, el patrón sigue las reglas y no 
se atreve a recortar los salarios ni a alargar las horas de curro». (Almanach 
du Pere Peinard, 1894, pág. 54). 

10 Ferdinand Lasalle (1825-1864), demócrata radical y socialista, funda en 
1863 la ADAV (Asociación General de Trabajadores Alemanes). Su fusión 
con el Partido Obrero Socialdemócrata (SDAP) de Bebel y Liebknecht da lu- 
gar a la fundación del SPD, el Partido Socialdemócrata de Alemania. El so- 
cialismo de Lasalle es reformista, fuertemente nacionalista y estatista. 

1 Cita casi literal del texto de Guesde mencionado dos notas más arriba. 
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Para demostrar el funcionamiento inexorable de esta ley de los 
salarios, se comparaba al obrero con una mercancía: si en un mercado 
hay abundancia de patatas, están baratas; si hay escasez, se encare- 
cen... Lo mismo pasa con el obrero, se decía: su salario varía con la 
abundancia o la penuria de carne trabajadora. 

Ninguna objeción se alza contra el encadenamiento lógico de 
este razonamiento absurdo, de modo que la ley de los salarios puede 
considerarse exacta... ¡siempre y cuando el obrero consienta en ser 
una mercancía! Siempre y cuando, al igual que un saco de patatas, 
permanezca pasivo, inerte, sufriendo las fluctuaciones del mercado... 
siempre y cuando doble el espinazo, soporte todas las vejaciones del 
patrono... entonces la ley de los salarios funciona. 

Es bien distinto cuando una luz de conciencia anima al obrero- 
patata. Cuando, en vez de macerarse en la inercia, la abulia, la resig- 
nación y la pasividad, el obrero toma conciencia de su valor humano, 
se impregna de espíritu rebelde; cuando vibra, enérgico, voluntarioso, 
activo; cuando, en vez de permanecer tontamente arrimado a sus se- 
mejantes (como una patata junto a las otras), se pone en contacto con 
ellos, reacciona frente a ellos, lo mismo que ellos reaccionan frente a 
él; cuando el bloque obrero se vivifica, se anima... entonces el ridículo 
equilibrio de la ley de los salarios se rompe. 


Un factor nuevo: ¡la voluntad obrera! 
Un elemento nuevo aparece en el mercado de trabajo: la voluntad 
obrera. Este elemento, desconocido cuando se trata de fijar el precio 
de un celemín de patatas, influye en la fijación del salario; su impor- 
tancia puede ser mayor o menor, según el grado de tensión de la 
fuerza obrera —suma de voluntades individuales que vibran al uní- 
sono—, pero, fuerte o débil, es indiscutible. 

Entonces la cohesión obrera esgrime contra el poder capitalista 
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una fuerza capaz de resistirlo. La desigualdad de los dos adversarios, 
indiscutible cuando el explotador sólo tenía enfrente a un obrero ais- 
lado, se reduce en proporción directa al grado de coherencia alcan- 
zado por el bloque obrero. La resistencia proletaria, latente o declarada, 
es ya una realidad; los conflictos entre el trabajo y el capital se avivan, 
crecen en intensidad. El trabajo no siempre sale victorioso de estas 
luchas parciales; pero, incluso cuando es derrotado, sigue habiendo 
algún beneficio para los obreros en lucha: su resistencia ha paliado la 
opresión patronal e incluso, muchas veces, ha obligado al patrono a 
conceder parte de las reclamaciones planteadas. En estos casos se 
comprueba el carácter altamente solidario del sindicalismo: el resul- 
tado de la lucha también favorece a los traidores, a los inconscientes, 
y los huelguistas sienten la satisfacción moral de haber peleado por el 
bienestar general. 

Los teóricos de la «ley de bronce» no tienen dificultad en admi- 
tir que la cohesión obrera empuja al alza los salarios. Los hechos son 
tan palpables que les resultaría difícil aducir una refutación seria. 
Pero objetan que, a la vez que aumentan los salarios, se produce un 
encarecimiento del coste de vida, de modo que la capacidad de con- 
sumo del obrero no aumenta y por ende el beneficio de su salario más 
alto queda anulado. 

Hay circunstancias en que se comprueba esta repercusión; pero 
esta alza del coste de vida, directamente relacionada con el alza del 
salario, no es una constante que pueda erigirse en principio. En reali- 
dad, cuando se produce este encarecimiento, la mayoría de las veces 
es la prueba de que el trabajador, después de haber luchado en calidad 
de productor contra su patrono, ha descuidado defenderse en calidad 
de consumidor. A menudo es la pasividad del comprador frente al co- 
merciante, del inquilino frente al casero, etc., lo que permite a caseros, 
comerciantes, etc., recuperar, con aumentos al obrero consumidor, el 
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beneficio de las mejoras que este ha adquirido como productor. 

Por lo demás, la demostración irrefutable de que el alza del sa- 
lario no tiene como consecuencia inevitable un encarecimiento para- 
lelo del coste de vidala tenemos en los países con jornadas cortas y 
salarios altos: en ellos la vida es menos costosa y más fácil que en los 
países con largas jornadas y bajos salarios. 


El salario y el coste de la vida 
En Inglaterra, Estados Unidos y Australia la duración diaria del tra- 
bajo a menudo es de ocho horas (nueve como mucho), se hace un des- 
canso semanal y los salarios son más altos que los nuestros. Pese a 
todo, allí la vida es más fácil. Primero, porque en seis días de trabajo, 
o mejor dicho, en cinco y medio (pues en la mayoría de los casos el 
trabajo se suspende el sábado al mediodía), el obrero gana lo sufi- 
ciente para vivir los siete días de la semana; luego, porque por regla 
general el precio de las cosas necesarias para la vida es inferior al que 
tienen en Francia, o al menos es más barato en relación con el nivel 
del salario.:2 

Estas realidades desmienten la «ley de bronce». La desmienten, 
sobre todo, porque no se puede afirmar que los altos salarios de los 
países mencionados sean la simple consecuencia de una escasez de 


12 Siguiendo la opinión de observadores superficiales, muchas personas acep- 
tan sin más y luego repiten que en los países mencionados «la vida es cara». 
Lo cierto es que allí los objetos de lujo son muy costosos, la vida «social» es 
muy onerosa, pero en cambio todo lo que es de primera necesidad se consi- 
gue barato. Además, ¿acaso no nos llegan de Estados Unidos, por ejemplo, 
trigo, fruta, conservas, productos manufacturados, etc., que (pese al encare- 
cimiento que suponen los costes de transporte y los derechos de aduana) 
compiten en nuestro mercado con los productos similares? Es evidente, por 
lo tanto, que dichos productos no se venden en Estados Unidos a precios más 
altos. Podrían citarse muchos otros ejemplos convincentes, que no tienen ca- 
bida en las dimensiones de este opúsculo. [N. del A.] 
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mano de obra. Tanto en Estados Unidos, como en Australia e Inglate- 
rra el desempleo es un grave azote. Lo cual pone en evidencia que si 
en estos países las condiciones de trabajo son mejores, es porque en 
ellas influye un factor distinto de la abundancia o escasez de brazos: 
ila voluntad obrera! Estas condiciones mejores se deben al esfuerzo 
obrero, a la determinación proletaria de negarse a aceptar una vida 
vegetativa y limitada, y han sido conquistadas mediante la lucha con- 
tra el capital. 

No obstante, las batallas económicas que han mejorado estas 
condiciones, por violentas que hayan sido, tampoco han creado una 
situación revolucionaria: no han enfrentado, cara a cara, como enemi- 
gos, al trabajo con el capital. Los trabajadores, al menos en conjunto, 
no han adquirido su conciencia de clase; sus aspiraciones, hasta ahora, 
se han limitado demasiado a lograr una mejor adaptación dentro de 
la sociedad actual. ¡Pero los tiempos cambian! Los ingleses, yanquis, 
etc., ya empiezan a adquirir la conciencia de clase que les faltaba. 

Si pasamos del examen de los países con salarios altos y jorna- 
das cortas al examen de nuestras regiones campesinas donde, seguros 
de encontrar una población ignorante y dócil, muchos industriales 
instalan sus fábricas, comprobamos el fenómeno contrario: los sala- 
rios son muy bajos y las condiciones de trabajo excesivas. Porque aquí, 
donde la voluntad obrera está aletargada, la presión capitalista es la 
única que determina las condiciones de trabajo; el obrero que se des- 
estima y desconoce su fuerza todavía está reducido al estado de «mer- 
cancía», de suerte que la supuesta «ley de los salarios» se aplica 
contra él sin ninguna cortapisa. Pero, ¡que una llama de rebelión vivi- 
fique a este explotado, y veremos cómo cambia la situación! Bastará 
con que el polvo humano que hasta ahora ha sido la masa proletaria 
se coagule en un bloque sindical, para que la presión patronal sea neu- 
tralizada por una fuerza —débil y torpe al principio— que irá creciendo 
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en intensidad y conciencia. 

Se comprueba así, a la luz de los hechos, cuán ilusoria y falaz es 
esa supuesta ley de los salarios. ¿«Ley de bronce» la llaman? ¡Venga 
ya! Ni tan siquiera es una ley de caucho. 

Lo malo es que las consecuencias de la infiltración en el mundo 
obrero de esta fórmula fatídica han sido más graves que un simple 
error. ¡Cuántos sufrimientos, cuántas decepciones ha causado! Dema- 
siado tiempo, ay, la clase obrera ha ganduleado y dormitado sobre esta 
almohada desalentadora. Era un encadenamiento lógico: la teoría de 
la inutilidad del esfuerzo engendraba la inacción. Como se procla- 
maba la esterilidad del acto, la inanidad de la lucha, la imposibilidad 
de una mejora inmediata, cualquier intento de rebelión se malograba. 
¿Para qué luchar, si se reconoce de antemano que el esfuerzo es vano 
e infructuoso, si se sabe que está condenado al fracaso? Si en la re- 
friega sólo se van a encajar golpes, sin la esperanza de un ligero bene- 
ficio, ¿no es mejor quedarse tranquilo? 

Esa fue la postura que prevaleció. La clase obrera se sumió en 
una apatía que le hacía el juego a la burguesía. Cuando, por la fuerza 
de las circunstancias, los obreros se veían obligados a declarar un con- 
flicto, la lucha se aceptaba a regañadientes; se llegó al extremo de ha- 
cer huelga por un atropello sufrido sin poder evitarlo, y al que se 
resignaban, sin esperanzas de que el éxito de la protesta se tradujera 
en una mejora real.:3 


13 Maxime Leroy [(1873-1957), jurista e historiador social francés] nos re- 
cuerda que las huelgas fueron al principio «combatidas como dañinas» y 
«denunciadas como un mal [pero] un mal inevitable»: conocemos además la 
constante oposición de Proudhon a la práctica de la huelga, un punto de vista 
duramente criticado por Marx en Miseria de la filosofía (Capítulo 2, parte 5: 
«Las huelgas y las coaliciones de los obreros»). El propio Leroy señala que 
las huelgas «sólo se han convertido en una de las principales preocupaciones 
de los trabajadores bajo la influencia de los sindicatos». Véase Maxime 
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¡El exceso de males no es fermento de rebelión! 

En paralelo con esta creencia nefasta en la imposibilidad de romper el 
círculo de hierro de la «ley de los salarios», y como deducción excesiva 
tanto de esta «ley» como de la confianza en la llegada inevitable de la 
revolución con el curso normal de los acontecimientos, sin que inter- 
venga el esfuerzo de los trabajadores, algunos se alegraban al compro- 
bar el avance del empobrecimiento, el aumento de la miseria, de la 
arbitrariedad patronal, de la opresión gubernamental. ¡A juicio de es- 
tos mentecatos, la revolución brotaría del exceso de males! De modo 
que todo recrudecimiento de las miserias, las calamidades, etc., les 
parecía bien, pues acercaba la hora fatídica. 

¡Error insensato! ¡Desatino! El único efecto de la abundancia de 
injusticias —del tipo que sean— es deprimir a quienes las padecen. Es 
algo fácil de comprobar. En vez de conformarnos con frases, basta con 
que miremos y observemos a nuestro alrededor. 

¿Cuáles son las corporaciones con una actividad sindical más 
intensa? Las que se han formado donde, al no ser exagerada la duración 
del trabajo, los camaradas, al término de la jornada, tener una vida de 
relación, asistir a reuniones, ocuparse de los asuntos comunes; donde 
el salario no ha alcanzado un nivel tan módico que cualquier des- 
cuento para una cotización, un abono a un periódico o la compra de 
un libro equivalga a retirar un bocado de la mesa. 

Por el contrario, en los oficios donde la duración y la intensidad 
del trabajo son excesivas, cuando el obrero sale de la cárcel patronal 
está extenuado física y cerebralmente; entonces, antes de volver a casa 
para comer y dormir, sólo desea echar unos tragos de alcohol para 
desentumecerse, reponerse, estimularse. No piensa ir al sindicato, 


Leroy, La Coutume ouvriere, syndicats, bourses du travail, fédérations pro- 
fessionnelles, coopératives, doctrines et institutions (1913). 
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asistir a reuniones —no puede ni pensar en ello— porque tiene el 
cuerpo agotado por la fatiga y su cerebro, abatido, no está en condi- 
ciones de funcionar. 

Asimismo, ¿de qué esfuerzo es capaz el infeliz hundido en la mi- 
seria extrema, el harapiento ajado por la falta de trabajo y las priva- 
ciones? Tal vez, en arrebato de rabia, esboce un amago de rebeldía... 
pero será un gesto sin continuidad. La miseria le ha vaciado de volun- 
tad, de espíritu rebelde. 

Estas situaciones —que cada cual puede fácilmente verificar y 
ampliar— son el desmentido de esa extraña teoría de que el exceso de 
miseria y opresión es un fermento de revolución. Lo contrario es lo 
único exacto, lo único verdadero. El ser débil, cuya existencia es pre- 
caria, el que lleva una vida de estrecheces, el que es material y moral- 
mente esclavo, no osará oponerse a la explotación; por miedo a salir 
mal parado, se encogerá, no hará ningún movimiento, ningún es- 
fuerzo, y se enfangará en su situación dolorosa. Muy distinto es el caso 
de quien, gracias a la lucha, se ha hecho hombre; de quien, al tener 
una vida más holgada, tiene el espíritu más abierto; de quien, por ha- 
ber mirado a los ojos a su explotador, sabe que es su igual. 

Por eso las mejoras parciales no adormecen a los trabajadores, 
antes al contrario, son para ellos un consuelo y un estímulo para se- 
guir reclamando y exigiendo. El mayor bienestar, que siempre se debe 
al ejercicio de la tuerza proletaria —tanto si los interesados la arran- 
can en dura lucha como si la burguesía considera prudente y hábil ha- 
cer concesiones para atenuar los estallidos que prevé o teme—, eleva 
la dignidad y la conciencia de la clase obrera y también (isobre todo!) 
aumenta e intensifica su combatividad. La clase obrera, cuando sale 
de la miseria —fisiológica e intelectual—, se purifica, adquiere una 
sensibilidad mayor, siente más la explotación que sufre y tiene más 
deseos de librarse de ella; también adquiere una visión más clara de 
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la oposición irreductible que hay entre sus intereses y los de la clase 
capitalista. 

Sin embargo, por importantes que se consideren, las pequeñas 
mejoras no pueden suplir la revolución, prescindir de ella: la expro- 
piación capitalista sigue siendo necesaria para lograr la liberación 
completa. 

Aun suponiendo que se consiga reducir fuertemente los benefi- 
cios del capital, anular en parte la función nefasta del Estado, es 
improbable que esta reducción pueda llegar a cero. Con ello las rela- 
ciones no habrían cambiado, seguiría habiendo, por un lado, asalaria- 
dos, gobernados, y por otro patronos, dirigentes. 

Es evidente que las conquistas parciales (por importantes que 
se consideren y aunque socaven con fuerza los privilegios) no modifi- 
can las relaciones económicas, que son las que se instauran entre el 
patrono y el obrero, entre el dirigente y el dirigido. De modo que per- 
siste la subordinación del trabajador al capital y al Estado, el pro- 
blema social sigue sin resolver y la «barricada» que separa a los 
productores de los parásitos que viven a su costa ni se desplaza ni mu- 
cho menos se desmonta. 

Por muy corta que pueda llegar a ser la duración del trabajo, por 
muy elevada que sea la paga, por muy «confortable» que sea la fábrica 
en el aspecto de la higiene, etc., mientras se mantengan las relaciones 
de patrono a asalariado, de gobernante a gobernado, habrá dos clases. 
Y por lo ramo, fatalmente, choque de esas dos clases, lucha de una 
contra otra. Este combate ganará en intensidad y amplitud a medida 
que la clase explotada y oprimida, con creciente fortaleza y conciencia, 
tenga una noción más exacta de su valor social. Por consiguiente, a 
medida que levante cabeza, que se eduque, que mejore, con más ener- 
gía socavará los privilegios de la clase antagonista y parasitaria. 

¡Así será hasta el levantamiento general! Hasta el día en que la 
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clase obrera, tras haber preparado en su seno la ruptura final, tras ha- 
berse aguerrido en escaramuzas continuas y cada vez más frecuentes 
contra su enemigo de clase, tendrá fuerza suficiente para lanzar el ata- 
que decisivo... Y será la acción directa llevada a su grado máximo: ila 
huelga general! 

Así, brevemente, el examen conciso de los fenómenos sociales 
nos permite tachar de falsa la teoría fatalista que proclama la inutili- 
dad del esfuerzo y la tendencia a suponer que de una desgracia exce- 
siva puede surgir algo bueno. Por el contrario, una visión clara de 
estos fenómenos evidencia la noción de un proceso de acción cre- 
ciente: comprobamos que los retrocesos de la burguesía, las conquis- 
tas parciales logradas a su costa, acentúan el espíritu rebelde; y 
también comprobamos que, al igual que la vida engendra vida, la ac- 
ción engendra acción. 


Fuerza y violencia!* 
La acción directa, manifestación de la fuerza y la voluntad obrera, se 
materializa, según las circunstancias y el ambiente, en actos que 


14 Toda la parte final de este folleto es la recuperación, apenas reelaborada o 
completada aquí o allá con algunas frases, del ensayo «Las características de 
la acción directa», publicado en el Almanach illustré de la révolution pour 
Uannée 1909. Estas páginas fueron escritas en la prisión de Corbeil, entre 
agosto y octubre de 1908, durante el encarcelamiento de Pouget que siguió a 
los hechos de Villeneuve-Saints-Georges [El 30 de julio de 1908, la Federa- 
ción de la Construcción de la CGT convocó un mitin en Vigneux para apoyar 
a los trabajadores en huelga de la Sociedad de areneros. Los dragones (sol- 
dados) cargaron una primera vez contra la manifestación obrera, en la que 
estaban presentes varios dirigentes de la CGT, y de nuevo en el camino a la 
estación de Villeneuve-Saint-Georges. Los enfrentamientos dejaron cuatro 
muertos y doscientos heridos entre los manifestantes y sesenta y cuatro entre 
los militares. Al día siguiente de los hechos, Clemenceau ordenó encarcelar a 
los principales dirigentes de la CGT, considerados responsables de los «dis- 
turbios». Todos ellos recibieron una orden de sobreseimiento el 31 de octu- 
bre del mismo año]. 
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pueden ser muy triviales o muy violentos. Es, sencillamente, una cues- 
tión de necesidad. 

No existe, por lo tanto, una forma específica de acción directa. 
Algunos, con información muy superficial, la explican como una ro- 
tura masiva de cristales. Conformarse con semejante definición —tan 
halagieña para los cristaleros— sería enfocar esta expansión de la 
fuerza proletaria con un ángulo realmente estrecho; sería reducir la 
acción directa un gesto más o menos impulsivo; y sería ignorar lo que 
le confiere su verdadero valor, olvidar que es la expresión simbólica 
de la rebelión obrera. 

La acción directa es la fuerza obrera como trabajo creador. ¡Es 
la fuerza que pare el derecho nuevo, que funda el derecho social! 

La fuerza es el origen de todo movimiento, de toda acción y, ne- 
cesariamente, su coronación. La vida es el desarrollo de la fuerza, 
fuera de la fuerza está la nada. Fuera de ella no se manifiesta nada, no 
se materializa nada. 

Para engañarnos y subyugarnos mejor, nuestros enemigos de 
dase nos repiten sin cesar que la justicia inmanente no necesita recu- 
rrir a la fuerza. ¡Pamplinas de explotadores del pueblo! Sin la fuerza, 
la justicia no es más que engaño y mentiras. El doloroso martirologio 
de los pueblos a lo largo de los siglos bien lo demuestra: aunque sus 
causas fueran justas, la fuerza, al servicio de los poderes religiosos y 
los amos seculares, ha aplastado, triturado a los pueblos en nombre 
de una presunta justicia que en realidad era justicia monstruosa. ¡Y 
este martirologio continúa! 


Minoría contra minoría 

Las masas obreras siempre son explotadas y oprimidas por una mino- 
ría parasitaria que, de contar únicamente con sus propias fuerzas, no 
podría mantener su dominación ni un día, ni una hora. Esta minoría 
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basa su poder en el consentimiento inconsciente de sus víctimas: son 
ellas, origen de toda fuerza, quienes, al sacrificarse por la clase que 
vive a su costa, crean y perpetúan el capital, sostienen al Estado. 

Pues bien, hoy como ayer, para derribar a esta minoría, no basta 
con denunciar los embustes sociales que les sirven de principios, no 
basta con poner en evidencia su iniquidad ni con pregonar sus críme- 
nes. Contra la fuerza bruta, la idea reducida a mera persuasión tiene 
todas las de perder. Porque la Idea, el Pensamiento, por hermosos que 
resulten, son como pompas de jabón si no se basan en la Fuerza, si no 
son fecundados por ella. 

¿Qué hay que hacer entonces para que cese el sacrificio incons- 
ciente de las mayorías a una minoría ociosa y perversa? 

Crear una fuerza capaz de contrarrestar la que la clase propietaria 
y dirigente obtiene de la abulia y la ignorancia popular. Corresponde 
a los trabajadores conscientes materializar esta fuerza. Los que estén 
determinados a sacudirse el yugo que se han creado las mayorías de- 
ben reaccionar contra tanta pasividad y buscarse unos a otros, oírse, 
ponerse de acuerdo. 

Esta tarea necesaria de cohesión revolucionaria se lleva a cabo 
dentro de la organización sindical. Allí se forma y se desarrolla una 
minoría creciente que aspira a acumular el poder suficiente para con- 
trarrestar primero y aniquilar después las fuerzas de la explotación y 
la opresión. 

Este poder, plasmado en la propaganda y la acción, se ocupa 
ante todo de abrirles los ojos a aquellos infelices que defienden a la 
clase burguesa, prolongando así la desoladora epopeya de los esclavos 
armados por sus amos para sofocar las rebeliones libertadoras. No se 
ahorrarán esfuerzos en esta labor preparatoria, pues debemos ser 
conscientes del poder opresivo del militarismo. Contra el pueblo, que 
está desarmado, se alzan siempre sus propios hijos armados hasta los 
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dientes. Pues bien, abundan las pruebas históricas de que todos los 
levantamientos populares que no contaron, bien con la neutralidad, 
bien con el apoyo de ese pueblo con capote que es el ejército, fracasa- 
ron. Por consiguiente, hay que tender continuamente a paralizar esta 
fuerza inconsciente, otorgada a los dirigentes por una parte de la clase 
obrera. 

Obtenido este resultado, todavía habrá que quebrar la propia 
fuerza de la minoría parasitaria, que no se debe subestimar en abso- 
luto. 

Esta es, a grandes rasgos, la tarea que incumbe a los trabajado- 
res conscientes. 


La violencia inevitable 
No es posible prever en qué condiciones y en qué momento se produ- 
cirá el choque decisivo entre las fuerzas del pasado y las del futuro. Lo 
que podemos asegurar es que su preparación estará jalonada de di- 
sensiones, escaramuzas, contactos más o menos bruscos. También 
podemos afirmar que las fuerzas del pasado no se avendrán a rendirse 
y someterse. Esta resistencia ciega al progreso inevitable es lo que en 
el pasado marcó tantas veces con brutalidades y violencias la realiza- 
ción de los progresos sociales. 

Hay que decirlo bien alto: la responsabilidad de estas violencias 
no incumbe a los hombres del futuro. Para que el pueblo se decida a 
la rebelión categórica es preciso que la necesidad le obligue a ello; no 
se lanzará hasta que una serie de experiencias le hayan demostrado 
que no puede lograr nada por vías pacíficas e, incluso en estas circuns- 
tancias, su violencia no es más que la réplica, benigna y humana, de 
las violencias excesivas y bárbaras de sus amos. 

Si el pueblo tuviera instintos violentos, no sufriría ni veinticuatro 
horas más la vida de miserias, privaciones y duro trabajo —con su 
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secuela de maldades y crímenes— a la que le obliga la minoría parásita 
y explotadora. Huelgan, al respecto, las explicaciones filosóficas, las 
teorías de que los hombres no nacen «ni buenos ni malos» y se con- 
vierten en lo uno o lo otro según el ambiente y las circunstancias. La 
cuestión se resuelve con la observación diaria: es indudable que el 
pueblo, sentimental y de carácter apacible, no padece la violencia en- 
démica que caracteriza a las clases dirigentes y es el fundamento de 
su dominio, en el que la legalidad es un fino barniz de hipocresía para 
tapar esta violencia innata. 

El pueblo, desmoralizado por la educación que le inculcan, sa- 
turado de prejuicios, tiene que hacer un esfuerzo considerable para 
acceder a la conciencia. E incluso cuando la ha adquirido, en vez de 
dejarse arrastrar por una ira legítima, se guía por el principio del mí- 
nimo esfuerzo: busca y sigue el camino que le parece más corto y me- 
nos erizado de dificultades. Ocurre con él como con las aguas que, 
siguiendo la pendiente, van al océano, ora apacibles ora tumultuosas, 
según tropiecen con más o menos estorbos. Él sin duda va a la revo- 
lución, pese a los obstáculos que los privilegiados amontonan en su 
camino; pero va con unos temores y vacilaciones propios de su carác- 
ter pacífico y su deseo de evitar las soluciones extremas. De modo que 
cuando la fuerza popular, rompiendo las barreras que se le oponen, 
pasa cual huracán revolucionario sobre las viejas sociedades, es por- 
que no le han dejado otra posibilidad de expansión. Es indudable que 
si esta fuerza hubiera podido propagarse sin trabas, en virtud del prin- 
cipio del mínimo esfuerzo no se habría exteriorizado con acciones vio- 
lentas sino pacíficamente, majestuosa y serena. ¿Acaso el río que, con 
lentitud noble e irresistible, fluye apaciblemente hacia el mar, no está 
formado por las mismas moléculas líquidas que, corriendo en to- 
rrentes por angostos desfiladeros, arrastraban furiosamente los obs- 
táculos que se oponían a su curso? Lo mismo sucede con la fuerza 
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popular. 


Ilusión de los paliativos 

Pero, partiendo de que el pueblo no recurre a la fuerza por placer, se- 
ría peligroso pensar que este recurso puede suplirse con paliativos de 
naturaleza parlamentaria y democrática. Ningún mecanismo de vota- 
ción —ni el referéndum, *5 ni ningún otro procedimiento que pretenda 
reflejar los principales anhelos de la desiderata popular— nos permite 
confiar en que se puede prescindir de los movimientos revoluciona- 
rios. Dejarse llevar por semejantes ilusiones sería caer de nuevo en las 
dolorosas experiencias del pasado, cuando se abrigaban tantas espe- 
ranzas en las virtudes milagrosas atribuidas al sufragio universal. 
Por supuesto, es más cómodo creer en la omnipotencia del sufragio 
universal, o del referéndum, que ver la realidad de las cosas. Esta pos- 
tura dispensa de obrar, pero no nos acerca a la liberación económica. 
En última instancia, siempre habrá que llegar a la conclusión inevita- 
ble: ¡el uso de la fuerza! 

Sin embargo, aunque un procedimiento cualquiera de votación, 
de referéndum, etc., es inadecuado para reflejar la amplitud y la in- 
tensidad de la conciencia revolucionaria, así como para suplir el uso 
de la fuerza, no por ello debemos desdeñar su valor relativo. El 


15 El objeto de las críticas de Pouget era una propuesta hecha por Jaurés en 
agosto y septiembre de 1908 en un gran número de artículos («Huelga y re- 
feréndum», «Huelga y sufragio obrero universal», «Espíritu revolucionario 
y sufragio obrero universal», etc.) publicados en L'Humanité, que trataban 
del uso de los referéndum en el caso de los movimientos de huelga. Esta pro- 
puesta le valió inmediatamente al líder socialista fuertes ataques de sus de- 
tractores, en particular de algunos redactores de La Guerre Sociale, como 
André Bruckere, en un artículo titulado «Referéndum para huelgas y caute- 
rizadores para patas de palo» (26 de agosto-1 de septiembre de 1908), o 
Georges Yvetot —que firmaba «Y.» para abreviar— en «Referéndum castra- 
dor» (2-9 de septiembre de 1908). 
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referéndum, por ejemplo, puede tener su utilidad. En algunas circuns- 
tancias no hay nada mejor. Con él resulta fácil —si el asunto se plantea 
con precisión y claridad— conocer la orientación del pensamiento 
obrero. Las organizaciones sindicales saben usarlo cuando hace falta 
(tanto las que, sin haberse sacudido por completo el yugo capitalista, 
propugnan el intervencionismo estatista, como las que son netamente 
revolucionarias). Hace ya tiempo que recurren a él, pero ni unas ni 
otras han pretendido erigirlo en sistema ni han tratado de convertirlo 
en un derivativo de la acción directa. 

Es absurdo, por lo tanto, afirmar que el referéndum se opone al 
método revolucionario, tan absurdo como pretender que es su com- 
plemento inevitable. No es más que un mecanismo de cálculo de can- 
tidades, insuficiente para la medición de las calidades. Por eso sería 
imprudente considerarlo una herramienta capaz de estremecer las ba- 
ses de la sociedad capitalista. Su práctica, aunque se generalice, no 
suplirá las iniciativas necesarias ni el vigor indispensable cuando lle- 
guen las horas psicológicas. 

Es pueril hablar de referéndum cuando se trata de acción revo- 
lucionaria, como la toma de la Bastilla...:6 

Si el 14 de julio de 1789 los guardias franceses no se hubieran 
pasado al pueblo, si una minoría consciente no se hubiera lanzado al 
asalto de la fortaleza, si se hubiera pretendido decidir la suerte de la 
odiosa prisión con un referéndum, probablemente la Bastilla aún es- 
taría a la entrada del arrabal de Saint-Antoine. 

La hipótesis planteada a propósito de la Bastilla puede aplicarse 
a todos los acontecimientos revolucionarios: si los sometemos a un 


16 Pouget no hace más que repetir los argumentos utilizados, al amparo de la 
comisión de propaganda de la huelga general (CGT), en su polémica de 1901 
con Jaurés, lo que refuerza la idea de que esta respuesta a Jaurés fue obra 
únicamente de Pouget. 
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hipotético referéndum, sacaremos conclusiones parecidas. 

¡No! No hay panacea sufragista o referendista que pueda suplir 
el uso de la fuerza revolucionaria. Pero es preciso plantear el asunto 
con claridad: este uso de la fuerza no implica la inconsciencia de la masa. 
¡Al contrario! Es tanto más eficaz cuanto mayor sea su conciencia. 

Para que la revolución económica que la sociedad capitalista 
lleva en su seno eclosione por fin y se traduzca en hechos; para que los 
movimientos de retroceso y reacción feroz sean imposibles, quienes 
se preparan para la gran obra han de saber lo que quieren y cómo lo 
quieren. Han de ser personas conscientes y no impulsivas. La fuerza 
numérica, no nos equivoquemos, sólo es realmente eficaz —desde el 
punto de vista revolucionario— si es fecundada por la iniciativa de los 
individuos, por su espontaneidad. En sí misma no es más que una 
congregación de hombres sin voluntad, que podríamos comparar con 
un montón de materia inerte a merced de los impulsos transmitidos 
desde el exterior. 

Vemos, pues, que con la acción directa, si bien se proclama el 

uso inevitable de la fuerza, en realidad se gesta la ruina de los regíme- 
nes de fuerza y violencia para sustituirlos por una sociedad de con 
ciencia y concordia. Porque, en la vieja sociedad de autoritarismo y 
explotación, la acción directa es la divulgación de las nociones crea- 
doras que liberan al ser humano: desarrollo del individuo, forja de la 
voluntad, adiestramiento para la acción. 
Podemos afirmar, en conclusión, que la acción directa, además de su 
valor de fecundación social posee un valor de fecundación moral, por- 
que purifica y engrandece a quienes impregna, les libera del capara- 
zÓón de pasividad y les infunde un aura de fuerza y de belleza. 
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